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(Jna obra desconocida del taller de
Gabriel Joly: Ias imágenes de los

santos Cosme y Damian en la
iglesia de San Pedro de Teruel

EnNesro Ancn Orrve*

Resumen

Este artículo analizct las i'mágenes de San Cos'me y San Dan¿ián de la iglesia de
San Ped,ro de Teruel, obra del siglo XVI que, ignorada hasta el p'resente por los inaesti'
gadores, uiene a engrosar la ntLtrid.a 1 magníf,ca nón¿'it¿a de escult'ura del quin'ientos con
qu.e cuentn dicha ciudad. Su ejecución, en uista de sus características formales, se rela-
ciona con el taller de Gabriel Joll. Y, 'más concretamente, se atribuye al quehacer de uno
de los m.ás est,rechos cola,boradores del ntaestro galo, Juan Phez "Vizcaín0", siruiendo así
al meior conocimiento de la personalidad artísÍica de esle imaginero 1, de paso, para
aualar la posibilidad d.e que interuiniera en alguna otra de las piezas escttltóricas conser-
aadas en Teruel.

The p,resent article anallses the images of Saint Cosme atzd Sain.t Damian owned by

Saint Peter's in Teruel. Tltis zttork -ignored so far by researchers- increases the nagni-
ficent and obundatzt collection, of 16th-century sculptures that lhe city enjols. In the ligltt
of its formal features, its exec'ution is related to lhe uorksh,op of Gabriel .loly. More spect'-

ficattl, the (tiece is attributed t,o one of the Gallic 'master's closest assi.stants, Juan Pérez
uVizcaín,o,. This Jact contributes to the better knoutledge af the artistic personalitl of this
,maker of religious images, also supporting his possible participation in sr¡tne oJ the other
sculptures kept in Teruel.

*rk**t<

+ Profesor Titular de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Ha investigado sobre
arte contemporáneo aragonés y en la actualidacl sobre escrtltlrra renecelttista.
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Introducción

El siglo XVI constituye una de las épocas de mayor esplendor de
las artes en Aragón. Y en su transcurso la escultura adquiere un im-
pulso y una calidad como nunca alcanzara en estas latitudes, hacién-
dose merecedora de figurar en sitio de privilegio entre la producida
en la España de aquel entonces. Así lo ha sancionado la historiogra-
fía artística, para la que tradicionalmente este capítulo de la escultu-
ra arasonesa ha sido objeto de amplia y singular atención, tanto en
las publicaciones que versan sobre arte regional, como en las dedica-
clas al estudio de las artes plásticas o de la escultura españolas del
quinientos '.

Ahora bien, al contrario de lo que cabría esperar, semejante for-
tuna crítica trajo consigo efectos contradictorios para el buen conoci-
miento de esta parcela de nuestro pasado artístico. Porque, por un
lado, supnso la aquiescencia general acerca de la valiosísima contri-
bución aragonesa a la gran escultura española del siglo XVI. Pero,
por otro lado, difundió numerosos errores e imprecisiones en lo que
atañe a la paternidad de otras tantas piezas escultóricas, a causa del
uso de fuentes documentales sin el adecuado control mediante análi-
sis formales, lo cual, entre otras cosas, ha entorpecido la correcta ca-
racterizaciín personal de no pocos escultores a la sazón activos en
tierras aragonesas.

Esta írltima circunstancia reclamaba la puesta al día de los estu-
dios sobre la escultura aragonesa de dicha centuria. Una tarea ina-
plazable que, amén de la revisión completa de los archivos y de la
documentación ya publicada, procurara perfilar con la suficiente niti-
dez las personalidades artísticas de los artífices de tan excelente epi-
sodio plástico: no en vano los análisis formales no sólo representan
la única manera factible de transitar por el siempre resbaladizo te-
rreno de las atribuciones, evitando en lo posible generar o alimentar
enredos historiográficos de muy dificultosa aclaración, sino que a la
postre resultan imprescindibles para aplicar con rigor cualquier otro
métoclo de análisis.

Tal es, en fin, la labor emprendida y parcialmente desarrollada
en los últimos lustros, cuyos pormenores no tienen cabida en estas

rllustrativirs al respecto son la extensión y la irriportancia concedidas a la escultr.rra arago-
ne sa dc cst2l ccntrrria en títulos ya clásicos corno, elltre varios otros, Az(ÉRATF. RIST()RI, .f .Nf , ,lir
atlLum dr:l .sQIo XVI. Nl¿rrlricl: Plus Ultra, 1958. Ars Hispaniae, vol. XIII, y C,+r,I(rN AzNln, .|., la
e.srnLllunt t h rejeñn esltañokts dt:l siglo XVL 2.^ cd. Ivladrid: Espasa Calpe, 1967. Summa Artis, vol.
XVIII.
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páginas', pero que tocante a los principales imagineros que ejercie-
ron su oficio en Aragón ha proporcionado una mejor definición de
sus particulares ancladuras estilísticas, a la vez que una más exacta va-
ioración de su respectiva trascendencia en el panorama de la escultu-
ra regional. De hecho, los hay que han visto reducida la importancia
escultórica que antaño se les reconocía, como ocurre, por ejemplo,
con Bernardo Pérez, del que hoy sabemos que de ordinario desem-
peñó la profesión de mazone ro 3. Y cle igual modo los hay que la
han visto realzada, como es el caso de Juan Pérez, alias "Vizcaíno,n,fiel colaborador de Gabriel Joly -al menos desde 1526, año en que
debió iniciar el aprendizaje en su taller, y hasta la muerte del maes-
tro francés en 1538- y a quien, en vista de las similitudes que deno-
ta con su producción conocida, cabe adjudicarle la obra de la que
tratamos a continuación.

Una talla desconocida de los santos Cosme y Damián

En la iglesia parroquial de San Pedro de Teruel, depositaclas en
su sacristía, se guardan las efigies de los santos Cosme y Damián la-
bradas en el siglo XVI y no registradas en catálogos, inventarios u
otro género análogo de publicaciones sobre el patrimonio artístico
turolense. Por eso no ha de extrañar que la obra haya pasado inad-

2En efecto, el pasado decenio ha sido pródigo ert noveclacles que han mudado sustancial-
mente el estado cle tales estuclios. que adquieren un notable irnpulso alreiledor de Ia celebra-
ción del V Cokryuio rle Ark: Arngoní:s (Alcairiz, septiembre cle 1987), cuya Primera Sección estr.tvo
dedicacla en exclusiva a la escultura aragonesa del quinientos (uid. Ar:tns dcl V ColrrpLio rk Arkt
ArugorLó-s. Zaragozu: Diputación General de Aragón, 1989). Desde erltonces, nrlmerosas publica-
ciones han enriquecido nuestro conocirniento docurnental o fortnal de esta parcela liistórico-
artística, destacando las cle Ángel S,A.N Vtcl:Nrr, Carmen Mo*rt y -jesírs CnLLlr<), entre otros au-
tores, sin olvidar las tesis doctorales de Teresa Cext¡us¡ sobre l¿¿ tst:ulhtnt dcl sigh XVI ¿n Hucsrtt
(Huesca: Instituto de Estuclios Altoaragoneses, 1993-95, 2 vol.) y de Errtesto Ancu sobre l¿ ¿s-

tullunt, r¿ntu:entiskt 1 manieristu tn kt dióutsi.¡ dc 'litru.e.l-Albanarúl (Teruel: Instituto de Estrtdios Ttt-
rolenses, en prensa), amén cle los suscritos por el equipo cle trabirjo dirigido por la profesora
IvI.,, Isabel Ár.v,qno ZAN4()RA e integrado por Rosalía Cx-r¡o, Angel I-IERNANsANZ, M." Luisa MtÑ,q.-
Ne, Fernando SaurÁ y Raquel SlnnaN<t (uid.., por ejernplo, Aportaciotres a la esctrltura aragone-
sa del siglo XVI: EI Rerablo lvlayor de Tauste; Portada y Retablo de la Capilla de San Migr.rel ert
la Catedral cle.|aca; Retablo Nlayor de Aniñón; Retablo Mayol de San.fuan de Vallupié; Retablo
de la Concepción en la Capilla cle Conchillos de la Catedral de Tarazotra. Artigrunta, 1985, n."
2, p. 297-304). Por lo demás, buena parte cle los frrrtos de estas investigaciones están recogiclos
en el estuclio de conjunto sobre l¿ l)snillurr¿ dcl llcruuimienb en Axtgón que acompaña al catálo-
go de la exposición del misnro título que en 1993 acogió el lvluseo Carnón Aznar de Zaragoza
(Zartgoza: Musec e Instituto de Htrmaniclades "Camón Aznar", 1993)'

3 l'1d., entre otros títulos, Ht:r¡NrrNs,{Nz ilIt:xlo, A. et al. La tr:rnsición al segunclo Renaci-
mie¡to e¡ la esctrltnra aragonesa. 1550-1560. BoI¿Lín del Muscn ¿ Inslit,uk¡ "O¿mórt Aznar",7992,
n." L, p. 126 y ss.

a lbültm, pp. l3l y ss.



384 ERNESTO ARCE OLIVA

vertida a cuantos estudiosos se han ocupado de la escultura renacen-
tista que atesora la ciudad5.

De casi un metro de altura y juntos, como es usual rePresentar-
los, los bultos de los santos médicos mantienen un aceptable estado
de conservación, si bien no se han librado de algunos daños más os-
tensibles en la policromía que en la madera en que están tallarlos.

Viste uno túnica corta y una especie de capeta abierta por de-
lante, dejando ver una bolsita colgada del cinto para los instrumen-
tos quirúrjicos. Tocado con bonete como su hermano gemelo, el se-
gundo lleva larga túnica bajo el manto que, cerrado sobre la cadera
derecha, desciende por encima de las piernas adaptándose suave-
mente a la izquierda adelantada. Y los rostros, enmarcados por una
corta melena, tienen un acentuado aspecto ideal: casi de frente y de
tres cuartos respectivamente, muestran a los jóvenes mártires con ex-
presión sosegada, acorde con su actitud animada por un comedido
contrapposto y sin manifestar arrebatos espirituales según corresponde
con una vida dedicada a la práctica de la medicina]' razón esta por la
que se les presenta portando objetos propios de su oficio -un vaso
de bálsamos y una caja de ungüentos, además de la antedicha carte-
rita para guardar útiles de cirujano- que sostienen en sus manos in-
terpretando un elegante ademán. Participan, por 1o demás, de un só-
lido concepto plástico, en algo fruto del amplio despliegue de los
paños que descienden con naturalidad, aunque no exentos de ele-
gancia, y con predominio de las líneas verticales apenas matizado,
allí donde se adaptan a sus anatomías, con algunas ligeramente obli-
CrrAS.

Y todo ello queda realzado por la policromía, que aun es la ori-
ginal y en la que destacan los tonos carmín sobre el dorado que cu-
bre los ropajes, engalanados, a su vez, mediante estilizaciones vegeta-
les esgrafiadas y labores, asimismo botánicas, hechas a punta de
pincel.

Consideraciones finales

Nuestras pesquisas en los archivos turolenses han resultado in-
fructuosas en busca de referencias acerca de esta pieza escultórica
que permitieran esclarecer extremos tales como la identidad de su

5Sobre este particular z¿¿1. Axct Oltv¡, E., La escultura del siglo X\4 en la diócesis de Te-
rrrel-Albarracín: estaclo de la cuestión . En [otnadas N¿t:iorutles soln¿ el Ren¡ttimienh lisluñol. 2. Co-
muniuu:ioncs, Pamplona-Estella,9-11 marzo, 1990. Príntipe dc Vinna,1991, Anejo 10, p. 129-138.
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artífice, la de su promotor, o, cuando menos, su fecha de ejecución.
Lo cual, en todo caso, tampoco es óbice para que al resPecto Pue-
dan avanzarse algunas conclusiones, siquiera sea con carácter provi-
sional y en espera de que resulten confirmadas o desmentidas por
ulteriores estudios o hallazgos documentales.

Por lo pronto, no es descabellado imaginar que la obra pertene-
ciera a la cofradía de médicos, boticarios y cirujanos de Teruel,
puesta bajo el patrocinio de San Cosme y San Damián, cuya fecha de
constitución ignoramos, pero de la que sabemos que estuvo estrecha-
mente ligada a la iglesia parroquial de San Pedro. En efecto, en su
claustro solía celebrar desde antiguo las reuniones capitulares' según
consta en un documento de 1634 que compila sus ordinaciones';, Y
en ella disponía de capilla propia, la segunda abierta en el lado del
Evangelio, dedicada a los santos médicos y engalanada con el retablo
de igual advocación labrado por GabrielJoly antes del 1i de octubre
de 15377. Más aun, siendo casi trasunto de los titulares del retablo,
cabe pensar que la que aquí nos ocuPa fuera encargada como pieza
procesional, esto es, para conducirla con su peana y las consabidas
anclas en pública y solemne procesión, a la que estaban obligados a
asistir los cofrades 8, el día en que se conmemoraba la festividad de
los santos. Y es que la cofradía de médicos, boticarios y cirujanos de
Teruel, en vista del pequeño pero magnífico retablo encargado a

Joly, debía disfrutar en aquel momento de una saneada economía,
pudiendo permitirse el lujo de labrar a sus expensas los bultos de
sus santos patronos con aquella específica finalidad!r.

En segundo lugar, tantas son las afinidades de ambas figuras con
sus homónimas del retablo, por cuanto comparten idénticos presu-
puestos fisonómicos y formales, que no sólo cabe asignarles una cro-
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,iNo es ésta, ni mucho menos, la primera compilación de sus ordenanzas, alrnqrte sí la más
antig¡a conocida. Vll. .|Avttnnl MUn, A.L., Ordenanzas de la cofradía de San Cosme y San Da-
mián de rnéclicos y cimjanos de la ciudad de Teruel. 'ferucl, 1950' n." 3' p. 7-26-

7Así reza un albarán publicado por Abizanda y en el qr.re en dicho día el escultor otorga
haber recibiclo, cle manos de los mayordomos y capítulo de San Cosme y San Damián, la canti-
dad cle setecientos suelclosjaqrteses "...en parte de pago y solucion de ttn retablo que yo he fe-
cho para Ia dicha confraria"" (rli: Anrzervo,l v Bno.ro, N\., I)ot:umentos lxLra la historio artístittt y li-
t¿raiu rl.e. Aragri,n frot:erlcnte.s rlel arrhiuo tle. Prokxt¡los de Znrngtza. Sigb XVI. t l. Zaragoza: Tip. La
Editorial, i915, p. 145).

sEsto establece en 1634 la ordenanza cuarta de la corporación turolense. V'1..|evlalrne
Mun, A.L., o!. cit., p. 72.

,tNo siempre sricede así, pues, a causa cle los escasos recursos con qlre solían contar las co-
fradías, de oráinario la mismá figura de bulto qrte preside el retablo es utilizada con fines pro-
cesionales, tomándola de su caja u hornacina para llevar a cabo tal celebración y reintegrándo-
la a s¡ l¡gar habitr.ral ur.a vé, concluida. Más aun, en ocasiones es la sola imagen la qtte
provisionalinente hace las veces cle retablo, en tanto que la correspondiente corporación está
en condiciones de financiarlo.
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nología muy próxima, alrededor de aquel año de 1537, sino también
un origen común, que no es otro que el taller de Gabriel Joly.

Aun así, no quedaría del todo resuelta la cuestión de la paterni-
dad, puesto que la pertenencia común a un taller de escultura no
implica que sean piezas debidas a la mano de quien lo regenta. De
hecho, pese a que hacen gala de no pocas analogías estilísticas con
otras obras de Joly, éstas carecen del nervio y de la excelencia de la
última y mejor producción del maestro francés. Y por eso habría que
adjudicarlas a algún aventajado escultor perteneciente a su obrador,
en concreto a aquél cuya impronta, aunque sin arriesgar nombre al-
guno, ya intuyó George Weise en los relieves del banco del propio
retablo de los santos médicosro.

Resulta lógica la cautela de Weise por la aludida dificultad que
entraña atribuir una obra a tal o cual escultor sin estar lo bastante
caracterizadas sus particulares maneras y si, como ocurre en nuestro
caso, se trata de algo producido en el complejo mundo del taller,
cuando no fruto de la normal colaboración entre diferentes talleres.
Y muestra de ello es que mientras Chamoso Lamas -al que luego si-
gue Azcárate si bien con ciertas reservas- atribuía el retablo turo-
lense de los santos médicos a Juan de Salasrr, er contra de la opi-
nión mayoritaria que 1o vinculaba a Gabriel Joly, para algún otro
autor como Torralba esta suerte de retablos, "pequeños y graciosos
pero sin genialidad algunao, serían justamente lo más típico de la
producción de Joly 12.

Con todo, el reciente avance de las investigaciones permite aven-
turar nuevas hipótesis con suficiente marchamo de verosimilitud
como para contribuir a aclarar el todavía enrevesado panorama de la
escultura aragonesa del XVI. Así, a nuestro entender, el más firme
candidato a la autoría de los bultos de San Cosme y San Damián es
el más conspicuo de los miembros del taller de Joly, el citado Juan
Pérez "Vizcaíno", a quien en la actualidad se tiene por el responsa-
ble máximo del obrador zaragozano durante las estancias de aquél
fuera de la capital del reino. Y es que aunque ambas figuras están
en la línea de las obras del maestro galo, incluido el espléndido re-
tablo mayor de la catedral de Teruel, se nos antojan más afines a

r0WillsE, G., Dit: ltktsLik dcr llcn¿issunre und ics Frühlt¿ro& im Nóxl,ithen Spanien. t. I. Tubin-
gen, 1959, p. 36.

rrCsAl¡<tsc¡ Lql¡.ls, L., El Servicio de Recuperación y Defensa clel Patrinlonio Artístico Na-
cional. Bolclín de h Sodedarl lispañoh de lixt:ursiones, 1943, p. 206-207; AzcÁRATE RIsToRl, .J.M.,
ttp. r:it., p. 136-137.

r2T<rnruq.Lr,s. SotreNo, F., Arte. En C.q,s¡rs ToRR[s, J.M. et. al., Aragón. Madrid: Fundación
.|rran N'Iarch-ecl. Noguer, 1977, p. 258-259.
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otras que, procedentes o no del mismo taller, se estiman hechura de
Juan Pérez .Vizcaíno"; a saber: la figura yacente de la tumba de don
Pedro Quintana en la iglesia de San Francisco de Tarazona, parte de
la imaginería del maltrecho retablo mayor de Roda de Isábena, algu-
nas de las tallas conservadas del retablo mayor del monasterio de Ve-
ruela, parte -si no toda- la escultura del sepulcro de don Hernan-
do de Aragón en la Seo de Zaragoza, el busto de San Esteban en la
iglesia de San Jorge de Tudela, la imaginería del destruido retablo
de Tierrantona y las efigies de San Juan Bautista y Santiago el Mayor
procedentes del retablo de Pedrola13.

Pues bien, siendo por el momento escasa su producción detecta-
da y más aun la conservada, estas tallas de San Cosme y San Damián
de Teruel, de ser cierta esta atribución y no obstante su modesta en-
vergadura material, han de ser útiles para mejorar nuestro conoci-
miento acerca de este imaginero, cuyo quehacer hoy día se revela
imprescindible para trazar el panorama general de la escultura ara-
gonesa en los decenios centrales del siglo XVI Y, lo que es más im-
portante, vienen a dar mayor crédito -aunque sea de modo indirec-
to- a la posibilidad de que interviniera en alguna otra de las piezas
escultóricas que atesora la ciudad; entre ellas no sólo en el tantas ve-
ces nombrado retablo de los santos médicos. sino también en el ce-
lebrado y enigmático retablo mayor de la misma parroquia de San
Pedro, algunas de cuyas figuras denotan no pocas afinidades tipológi-
cas y estilísticas con las arriba mencionadas la.

i:tl-as figuras cle Pedrola
:tin ¡ltl linktr.ferónimo Cosiúr
el resto de las obras citadas
1 31-1 35.

laEn nuestra tesis doctoral ya señalábarnos a -fuan Pérez nVizcaíno) como uno de los posi-
bles artífices del retablo rnayor de San Pedro de Temel. Vi¿1. Atrc¡ Olrva, E., La escultura rena-
centista y manierista... t. II. 2, p. 845.

le lran sido atribuidas por.|esirs Cntetro MAINAR ((r. lil ún:ub artí-
Tarazona: Centro de Estudios Turiasonenses, 1987, p. 47). Sobre
uirl. HERNANSANz M¡:,tlr¡, A. et al., La transición..., p. 1I5-116 y
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l;ig. l. l'¿ruel. Igleria dt Su,n P¿dn. Snntos Cosn,e ¡ Danitrt
l'ktdern p a li trorutr1a.


